
Una hija inspirada por su al-
to sentido del amor, con respe-
to y gratitud, concibió la idea
de dedicar un homenaje, un día
sin igual, para rendirle tributo
a la madre. Esta hija, una dama
norteamericana, Ana Jarvis, en
el año 1905 a la muerte de su
adorada madre, decidió escribir,
a maestros, religiosos, repre-
sentantes del pueblo, abogados,
para que la apoyaran en su pro-
yecto de la fijación de la celebra-
ción del “Día de la Madre”.

 Nicaragua ha asignado en
su calendario el 30 de mayo, día
de la Madre Nicaragüense.

- Una flor con su elegancia,
es como una madre que no se
marchita.

- La tierra es madre: ¿Lo du-
das? ¡Por ella vivimos!

- María madre del Redentor,
madre símbolo de amor.

En el mes de mayo se rinde
homenaje a la madre, aunque
la fecha delimitada varían en
diversos países.

“Ustedes las madres, llevan
una cruz; aman, sufren igual
que Jesús”; la madre es madre,
a veces madre y padre a la vez.

Es oportuno tener conoci-
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miento de causas por qué se es-
cogió esta fecha para celebrar
el día de la madre Nicaragüen-
se, esto sucedió a comienzos de
la década de los años 40, era
presidente de Nicaragua el Ge-
neral Anastasio Somoza Gar-
cía.

El 30 de mayo era el día de
cumpleaños de doña Casimira
Sacasa de Debayle, madre de la
primera dama doña Salva-dora
Debayle de Somoza, es así que
a partir de esa época, que se
viene honrando a las madres
nicaragüenses de diversas ma-
neras: actos culturales, sere-
natas, encuentros sociales, pro-
gramas radiales, obsequios de
flores, poemas, composiciones,
etc., etc.

Se trata pues de una cele-
bración, que no tiene otro fin
que  rendir homenaje y enalte-
cerla y que da parte de su ser
para dar vida,  y aún su vida por
el fruto de sus entrañas. Se trata
pues de una celebración senti-
mental, de gratitud, ternura de
“amor” que ha sido objeto de
escritos  sublimes a “La mujer
con que Dios nos bendice, la
que encarna los puros amores”.


